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Financiación de las prioridades de la igualdad de género
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INTRODUCCIÓN

La primera parte del modulo presenta los beneficios y las razones para aumentar la asociación nacional e internacional para promover la financiación de la igualdad de género y la capacitación de la mujer.  

El módulo presenta más tarde algunos ejemplos de herramientas que se pueden utilizar, en primer lugar, para calcular los costos de de lograr los objetivos de igualdad de género y, en segundo lugar, para planificar y controlar los gastos relacionados con el avance de los objetivos de desarrollo con perspectiva de género. Esto incluirá (i) un marco para calcular el costo de los Objetivos de Desarrollo del Milenio, en particular el Objetivo de Desarrollo del Milenio 3, el marcador de género de la OCDE, para facilitar la evaluación de hasta qué punto la ayuda al desarrollo contribuye a la igualdad de género; y (ii) una perspectiva general sobre los enfoques y herramientas para un Presupuesto con Perspectiva de Género (PPG).
PRERREQUISITOS

Los participantes deben estar familiarizados con los conceptos y enfoques básicos relacionados con el papel de la igualdad de género en el desarrollo, la definición de la incorporación de las consideraciones de género como estrategia y los principios de la eficacia de la ayuda.
OBJETIVOS

Este módulo pretende presentar la necesidad de enfatizar la financiación para la igualdad de género y valorar cómo los marcos y herramientas de presupuestos con perspectiva de género se pueden aplicar y adaptar a las diversas modalidades nuevas de ayuda.  

Los participantes de este módulo:
· debatirán sobre las razones y la utilidad de calcular el costo de las prioridades de igualdad de género;
· analizarán un marco para calcular el costo de la consecución de los ODM  a escala nacional;
· considerarán el marcador de igualdad de género de la OCDE como una herramienta para rastrear las corrientes de ayuda que dan respaldo a la igualdad de género;
· revisarán los principales enfoques y herramientas ofrecidos por el Presupuesto con Perspectiva de Género (PSG).
· aprenderán a aprovechar el impulso de la Eficacia de la Ayuda para presionar para conseguir recursos económicos en favor de la promoción de la igualdad de género.
UNIDAD A. FINANCIACIÓN PARA LA IGUALDAD DE GÉNERO: LOS RETOS QUE NOS ESPERAN

En el contexto de los debates sobre financiación para el desarrollo y la ayuda efectiva, se ha producido un aumento en el reconocimiento de la importancia de la incorporación de consideraciones sistemáticas de la igualdad de género en las modalidades más recientes de ayuda basadas en el país, como por ejemplo los Enfoques Sectoriales y el Apoyo al Presupuesto General.  

Este reconocimiento se fundamenta principalmente en la reafirmación de los derechos humanos y las libertades fundamentales de la mujer, pero también se basa en el creciente número de pruebas de que la inversión en mujeres y niñas tiene un efecto multiplicador en la productividad, la eficacia y el crecimiento económico sostenido. 

Un efecto multiplicador se produce cuando un gasto o inversión inicial (por ejemplo, 1 millón de dólares invertidos en el desarrollo de las capacidades y habilidades de las mujeres) tiene un beneficio o productividad mayor que la inversión inicial (por ejemplo, crecimiento económico impulsado por 1,5 millones de dólares).
El aumento de la capacitación económica de las mujeres es un componente fundamental para la consecución de los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM) y la erradicación de la pobreza. En este contexto, es fundamental reconocer que se deben destinar los recursos adecuados, así como mecanismos y capacidades mejorados, para aprovechar al máximo este efecto multiplicador.  

La identificación con el proceso de desarrollo a escala nacional ha llevado a un cambio gradual en la forma en que se canaliza la ayuda, desde proyectos individuales impulsados por los donantes al apoyo directo a políticas y prioridades gubernamentales más amplias. Esto tiene implicaciones obvias para la financiación del programa de igualdad de género. 

En este contexto cambiante, la financiación para la igualdad de género se enfrenta a algunos retos clave que analizaremos en los siguientes párrafos, principalmente: 

1. falta de compromiso político y de recursos disponibles para el programa de igualdad de género;
2. falta de coherencia entre las políticas macroeconómicas de liberalización y el gasto social restrictivo, por una parte, y los compromisos con los derechos humanos y la igualdad de género, por otra parte, y
3. la necesidad de un aumento de los recursos externos para acercarse al objetivo de la igualdad de género.

1. Compromiso político y recursos

En la 52ª sesión, de marzo de 2008, la Comisión de la Condición Jurídica y Social de la Mujer (CSW 52) de las Naciones Unidas analizó el tema de la financiación de la igualdad de género y la capacitación de la mujer.  En su informe final, la Comisión expresó su preocupación porque “el insuficiente compromiso político y los insuficientes recursos económicos constituyen un obstáculo para la promoción de la igualdad de género y la capacitación de la mujer".  

Esto contradice el compromiso realizado en la Plataforma de Acción de Beijing para poner recursos humanos y económicos a disposición de la capacitación de la mujer.  Asimismo, contiene los esfuerzos de los gobiernos para incorporar una perspectiva de género en el diseño, desarrollo, adopción y ejecución de todas las políticas y procesos presupuestarios especificados en la Plataforma de Acción de Beijing.  

La CSW 52 llegó a una serie de conclusiones que resaltan la importancia del asunto y las acciones más importantes que se tienen que lleva a cabo para asegurar que la igualdad de género reciba la atención apropiada en el contexto de la financiación para el desarrollo
:
· La financiación efectiva y a largo plazo de las actividades de las mujeres y relacionadas con el género en todos los niveles de la sociedad es un requisito para la consecución de los ODM y la igualdad de género.
· La financiación de la igualdad de género debería centrarse tanto en el proceso de incorporación de las consideraciones de género en todos los aspectos de la sociedad como en las iniciativas específicas para respetar los derechos de la mujer.
· La financiación de las organizaciones de mujeres y otros grupos de la sociedad civil que trabajen para cambiar las actitudes existentes respecto a las relaciones de género y para acabar con todas las formas de discriminación contra las mujeres es fundamental.
· La financiación básica y plurianual debe aumentar para que las organizaciones que trabajan por la igualdad de género y los derechos de la mujer dispongan de estabilidad económica y organizativa. 

· Los países donantes que aún no hayan alcanzado el objetivo de las Naciones Unidas de destinar un 0,7% del PNB como ayuda deberían hacerlo con carácter urgente. 

· La planificación del desarrollo nacional debe incorporar una participación mejorada de las mujeres y tener en cuenta sus preocupaciones de forma activa. 

· Las organizaciones nacionales de mujeres y de la sociedad civil deberían implicarse en el conjunto del proceso, incluida la planificación, programación, gestión, control y evaluación.
· Los donantes deben fortalecer la capacidad y concienciación sobre los asuntos de igualdad de género en el contexto del apoyo presupuestario (AP) tanto de su propio personal como de aquellos implicados en la reforma del sector público. 

· La financiación de la igualdad de género y la capacitación de la mujer es fundamental en el apoyo presupuestario y en el apoyo presupuestario para sectores específicos.
· Los acuerdos de apoyo presupuestario (AP) y las estrategias de reducción de la pobreza nacional deberían contener indicadores que registren el progreso hacia la aplicación de los derechos de la mujer y la igualdad de género. Estos indicadores:
· deberían basarse en el análisis de género y el análisis del presupuesto con perspectiva de género;
· deberían estar ligado a acuerdos internacionales (como el CEDAW, ODM y la Plataforma de Acción de Beijing).
· deberían ir más allá de los datos desglosados por sexo.
2. Coherencia entre las políticas macroeconómicas y los compromisos sociales
La Conferencia sobre la Financiación para el Desarrollo finalizó el 22 de marzo de 2002 con la adopción por aclamación del Consenso de Monterrey por parte de los Jefes de estado y de Gobierno presentes en Monterrey (México). El objetivo de la Conferencia era examinar los objetivos de desarrollo acordados a escala internacional y adoptados en la pasada década ​​-especialmente el objetivo de reducir a la mitad el número de personas que viven en la pobreza absoluta para el año 2015- por las implicaciones económicas y para indicar formas de movilizar los recursos económicos necesarios para alcanzarlos.
Uno de los déficits del Consenso de Monterrey es la compatibilidad marginal entre las políticas económicas que ponen énfasis en una inflación baja, la liberalización del mercado y la eficacia de la inversión de capital, por una parte, y los compromisos sociales de reducción de la pobreza, los derechos humanos y la igualdad de género, por otra parte.
 
Los compromisos más recientes a menudo requiere de inversión pública para dar respaldo a la provisión de redes de protección y para compensar las desigualdades sociales resultantes de las contracciones de la economía.  A menudo, estos empeoramientos en la situación económica se ven exacerbados por políticas de de estímulo de la oferta de baja inflación y restricciones presupuestarias, que frenan el gasto en servicios públicos y la protección social.  

Dado que las mujeres ayudan a preservar el bienestar económico y social por medio de sus actividades no mercantiles y trabajo no remunerado, necesitan servicios especiales fundamentales como la sanidad, energía, educación, agua e infraestructuras. También son necesarios esfuerzos especiales para alcanzar y mejorar la situación de un gran número de mujeres en desempleo informal, en el comercio transfronterizo y aquellas que trabajan en pequeñas explotaciones agrarias y la producción alimenticia. 

La necesidad de combinar el crecimiento y desarrollo sostenibles con desigualdades reducidas, entre ellas la desigualdad de género, ha sido enfatizada por los Estados Miembros de las Naciones y el Informe del Secretario General sobre la aplicación del Consenso de Monterrey (A/63/179), el cual establece que “existe la opinión extendida de que hace falta un mejor entendimiento del papel de la mujer en el desarrollo, yendo más allá de su papel como cuidadoras y trabajadoras.  Las políticas macroeconómicas deberían ser más globales con otras políticas de distribución para lograr la igualdad de género: por ejemplo, las políticas deberían tener en cuenta las dimensiones de genero de asuntos fiscales, los ciclos económicos, el empleo y la 'economía de cuidados' no remunerada".
	
[image: image1]Ejemplo: La coherencia de políticas requiere de políticas fiscales equitativas
La coherencia de las políticas requerirá de bases impositivas más amplias y fiables, yendo más allá de la tendencia a basarse cada vez más en impuestos indirectos, como impuestos sobre las ventas o cánones de utilización,  ambas cargas fiscales regresivas en la medida en que hacen que la carga recaiga con más peso en los pobres y en las mujeres, como consumidores de bienes y servicios básicos. Los impuestos directos pueden ser progresivos –por ejemplo, según aumente el nivel de ingresos, así lo hace el tipo impositivo​-, pero por el contrario, los impuestos indirectos 
son regresivos, ya que cada consumidor paga el mismo impuesto o canon de utilización por un bien o servicio –ya sean alimentos o sanidad dental- , sin tener en cuenta el nivel de ingresos. Esto implica que, por cada artículo adquirido, una persona pobre pagará un porcentaje mayor de sus ingresos en impuestos de lo que hará una persona adinerada.   
Fuente: Kathleen Barnett y Caren Grown (2004) Gender Impacts of Government Revenue Collection: The Case of Taxation.  Londres: Secretaría del Commonwealth.


La Conferencia Internacional de Seguimiento sobre la Financiación para el Desarrollo encargada de revisar la aplicación del Consenso de Monterrey, realizada en Doha, Qatar, del 29 de noviembre al 2 de diciembre de 2008, reconoció estos asuntos y debatió sobre cómo la financiación para el desarrollo puede hacer avanzar la igualdad de género. 

El documento resultante va más allá del Consenso de Monterrey de 2002 en lo que respecta a la igualdad de género, ya que compromete a sus participantes en “la promoción de la igualdad de género y de la capacitación económica de la mujer como elementos fundamentales para lograr un desarrollo de género igualitario y efectivo; llevar el análisis con perspectiva de género a una escenario de gestión pública más amplia y reafirma la eliminación de la discriminación por género en todas sus formas, incluidas en los mercados laborales y financieros así como, entre otros, en la propiedad de bienes y los derechos de propiedad".
Las conclusiones son similares a las expresadas en el Programa de Acción de Accra: las consideraciones sobre igualdad de género se deben incorporar en todos los asuntos macroeconómicos y financieros para promover aumentos significativos en la financiación de la igualdad de género. Sin embargo, el Programa de Doha es más amplio, ya que implica todos los asuntos macroeconómicos, no únicamente las políticas de ayuda.
3. Aumento de corrientes de recursos externos hacia la igualdad de género
En muchos países con rentas bajas, es necesario cubrir el vacío de financiación para promover la igualdad de género y la capacitación de las mujeres mediante recursos externos.  Este aumento necesario en la corriente de recursos externos a estos países es un objetivo especialmente importante, ya que no se puede obtener por medio de la liberalización de inversiones y de comercio. En la práctica, la inversión directa desde el extranjero se concentra en un número reducido de países y la liberalización de comercio ha llevado a ganancias desequilibradas entre países y regiones. 
  
Otro factor con implicaciones de género importante es la crisis económica mundial, que amenaza con llevar a la pobreza a más población del mundo y aumenta el riesgo de un descenso en los compromisos de ayudas.
El antiguo compromiso de los países donantes de aumentar la ayuda al desarrollo exterior a países asociados al 0,7% de su PNB no se ha llevado a cabo de forma universal. Los aumentos en las ayudas al desarrollo exterior se deben en su mayoría a condonaciones de la deuda (principalmente a Iraq y Nigeria) y a ayuda humanitaria. Sólo 3.100 millones de dólares de un total de 17.200 millones de ayuda bilateral sectorial se ha centrado en la igualdad de género; dos tercios de esta financiación estaban dirigidos a los sectores sociales, principalmente la sanidad y la educación. Se destinan menos fondos a la agricultura, infraestructuras y sectores financieros, a pesar de su importancia para la consecución de la igualdad de género y la capacitación de la mujer.
 
Este hallazgo es especialmente relevante a la luz de la tendencia reciente en favor de enfoques sectoriales o programas amplios. Si los objetivos de igualdad de género y la capacitación de la mujer se tienen que cumplir, es necesario asegurar que estas nuevas modalidades de ayuda los incluyan como parte de su estrategia y destinen una financiación adecuada para su consecución, especialmente dentro de sectores financiados por medio de apoyo presupuestario. La posibilidad de controlar la ayuda multilateral y bilateral centrada en los objetivos y estrategias de la igualdad de género es, por tanto, un paso importante hacia la financiación de la igualdad de género. 

UNIDAD B. MEDICIÓN DE LOS COSTOS DE LA IGUALDAD DE GÉNERO
Ser capaz de informar sobre los recursos económicos dedicados a los compromisos en favor de la igualdad de género es un elemento fundamental de la responsabilidad de las organizaciones nacionales e internacionales a la hora de apoyar a otros países para que promuevan la igualdad de género y la capacitación de la mujer.  Con el énfasis puesto en la gestión basada en resultados y el presupuesto de organizaciones multilaterales como las Naciones Unidas y el Banco Mundial, así como en sus respectivos compromisos con políticas y planes a favor de la igualdad de género, existe una incapacidad evidente para informar sobre el nivel real de recursos estimados y destinados al refuerzo de la igualdad de género.  El cálculo de los recursos necesarios es un primer paso crítico a la hora de aplicar y controlar el progreso de las estrategias para la consecución de la igualdad de género y la capacitación de la mujer. 
El cambio en la financiación de las ayudas de proyectos específicos para mujeres a la incorporación de consideraciones de género puede que haya contribuido a esta incapacidad para demostrar a dónde se destina el dinero, ya que la incorporación de las consideraciones está vinculada a la financiación entre todos los sectores. La mayoría de los gobiernos aún no tienen la capacidad para generar información sobre los requisitos y vacíos de financiación relacionados con la consecución de la igualdad de género.  También existen retos a la hora de calcular los costos económicos de actividades para reducir la desigualdad de género, ya que estas desigualdades son multidimensionales y se extienden por muchos sectores. Existe asimismo a menudo la percepción de que los gastos en igualdad de género no son inversiones centrales, mientras que en la realidad suponen una contribución clave para la consecución de la total eficacia del desarrollo. 

Las implicaciones de las nuevas modalidades de ayuda para la financiación de la igualdad de género se tienen que explorar para asegurar que se destinen recursos suficientes a la promoción de la igualdad de género y la capacitación de las mujeres.  Esto requerirá una estimación de los costos de la consecución de estos objetivos, así como la creación del espacio fiscal requerido en las políticas macroeconómicas. En la actualidad, hace falta impulsar el entorno de políticas requerido que permita aumentar los presupuestos nacionales para que incluyan las inversiones cuyo costo se ha calculado. Los presupuestos gubernamentales siguen siendo el mecanismo más importante para seguir los gastos de la financiación de la igualdad de género; la responsabilidad para financiar la igualdad de género requiere de análisis y de herramientas a escala nacional.  

En los últimos años se ha realizado mucho trabajo a escala internacional, nacional y local para mejorar las capacidades a la hora de planificar y controlar las asignaciones financieras que favorezcan la igualdad de género –en términos tanto de intervenciones específicas para apoyar la capacitación de la mujer y de la introducción de consideraciones de prioridades de género en programas más amplios- por medio de la atención sistemática a las necesidades, derechos y prioridades diferentes de hombres y mujeres. 

Un número creciente de países está reforzando su capacidad de emplear el Presupuesto con Perspectiva de  Género (PPG) para seguir gastos y las asignaciones de Asistencia Oficial para el Desarrollo (AOD) a prioridades de igualdad de género. 

Esta Unidad presenta dos herramientas empleadas en la actualidad en el contexto de la financiación para el desarrollo, en concreto: 

· el marcador de igualdad de género de la OCDE-CAD que facilita el control cuantitativo de las asignaciones de AOD que respalden la igualdad de género;
· un marco para calcular el costo de la consecución del ODM3.
Las iniciativas de Presupuestos con Perspectiva de Género y la variedad de herramientas probadas para la incorporación de consideraciones sobre la igualdad de género en procesos presupuestarios a escala internacional, nacional y local se presentan en las unidades C y D.
1. El Marcador de la Política de Igualdad de Género (MIG)
La AOD cubre, de media, un 5%-10% del presupuesto de los países receptores y complementa los ingresos apercibidos gracias a impuestos, remesas y beneficios comerciales y de inversiones.  Por tanto, la capacidad de controlar la ayuda bilateral y multilateral centrada en la igualdad de género es un factor clave para asegurar que los nuevos mecanismos de ayuda respalden los objetivos de igualdad de género.
Hasta el momento, el Marcador de Política de Igualdad de Género de la OCDE es el único medio sistemático existente para seguir las inversiones en ayuda a la igualdad de género. El Marcador de Igualdad de Género de la OCDE proporciona un indicador importante de ayuda a la hora de respaldar la igualdad de género como parte de los sistemas de notificación del acreedor (CRS, en su acrónimo inglés) de los donantes para la ayuda bilateral. Como parte de este sistema de información, a los miembros del Comité de Ayuda al Desarrollo se les pide que indiquen si la igualdad de género es o no uno de los objetivos principales de cada actividad de ayuda individual, lo cual tiene que cumplir la definición del CAD de “centrado en la igualdad de género” y cumplir una serie de criterios de elegibilidad que enfatizan el análisis con perspectiva de género en el diseño de las actividades. 

Se emplea un sistema de puntuación simple que clasifica las actividades según sus objetivos: 

2 – La igualdad de género es el objetivo principal
1 – La igualdad de género es un objetivo importante
0 – No se contempla la igualdad de género
Se proporciona orientación sobre los criterios de elegibilidad, ejemplos y preguntas frecuentes en las Directivas Informativas de CRS para asegurar un entendimiento común de la definición entre los 16 donantes que codifiquen los desembolsos de AOD de acuerdo a este marcador. Ninguna institución multilateral informa sobre el marcador y, en consecuencia, la Secretaría del CAD les anima a incorporar la metodología del marcador de políticas definido por el CAD para medir su ayuda en respaldo de la igualdad de género. 

Al evaluar la ayuda para respaldar la igualdad de género en el período 1999-2003, la OCDE concluyó que las actividades en ciertos sectores –sanidad y educación- están más centradas en la igualdad de género, lo que refleja los hallazgos de los estudios en enfoques sectoriales y los documentos de estrategia de lucha contra la pobreza. En particular, la igualdad de género habitualmente recibe, de forma apreciable, menos atención en las ayudas para infraestructura económica, servicios y sectores productivos, a pesar del hecho de que estos sectores poseen dimensiones de género extremadamente importantes. El Progreso de las Mujeres del Mundo de 2008/2009 de UNIFEM constata que, de los 426.800 millones de dólares en AOD de la que informaron los donantes en 2006, sólo 7.200 millones se destinaron a programas con la igualdad de género bien como prioridad o como objetivo importante.  El estudio actualizado de la OCDE confirma que las asignaciones a sectores sociales siguen predominando en la financiación marcada por género.

Las estadísticas sobre ayudas centradas en la igualdad de género y la capacitación de la mujer de cada miembro del DAC están disponibles en la página web de la OCDE.< Por tanto, el MIG representa una herramienta para controlar cómo los cambios en las modalidades de ayuda bilaterales se pueden vincular a la financiación de las necesidades y objetivos de la igualdad de género. Sin embargo, el MIG no proporciona información sobre el impacto real de los programas de igualdad de género.  
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	DEFINICIÓN 

Una actividad se debería clasificar como centrada en la igualdad de género (clasificado como Principal o Importante) si:
	Tiene como intención avanzar en la igualdad de género y la capacitación de la mujer o bien reducir la discriminación y la desigualdad basada en el sexo.

	CRITERIOS DE ELEGIBILIDAD
	La igualdad de género se promociona de forma explícita en la documentación de actividades por medio de medidas específicas como:
a) reducir las desigualdades de poder sociales, económicas o políticas entre hombres y mujeres, chicos y chicas, y asegurar que las mujeres se benefician de forma igual a los hombres de la actividad, o compensar discriminaciones pasadas; o bien
b) desarrollar o reforzar la igualdad de género o políticas, legislación o instituciones antidiscriminatorias.
Este enfoque requiere un análisis de las desigualdades de género, de forma separada o como parte integral de los procedimientos habituales de las agencias.

	EJEMPLOS DE ACTIVIDADES TÍPICAS
	Ejemplos de actividades que se podrían marcar como objetivo principal:
· alfabetización legal para mujeres y niñas;
· redes masculinas contra la violencia contra las mujeres;
· un proyecto de red de protección social que se centre específicamente en la asistencia a mujeres y niñas como grupo particularmente desfavorecido de una sociedad;
· aumentar la capacidad de los Ministerios de Economía y Planificación para incorporar objetivos de igualdad de género en las estrategias de reducción de la pobreza nacional o similares.
· actividades que tengan como objetivo específicamente a las mujeres, específicamente a los hombres o a ambos sexos.
Ejemplos de actividades que se podrían marcar como objetivo significativo:
· actividades que tienen como objetivo principal la provisión de agua potable a un distrito o comunidad mientras que, al mismo tiempo, se asegure que las mujeres y niñas tienen un acceso fácil y seguro a las instalaciones;
· un proyecto de red de protección social que se centre en la comunidad como conjunto y que asegure que las mujeres y niñas se beneficien de forma igual que los hombres y los niños.

	N.B. El apoyo a las organizaciones e instituciones para la igualdad de la mujer se clasificarían, por definición, como un objetivo principal.  

Fuente: OECD/DAC Creditor Reporting Database (Base de datos de información de acreedores) (2008), Aid in Support of Gender Equality and Women’s Empowerment,   Paris: OECD; (2007)  Igualdad de género y entrega de la ayuda al desarrollo: ¿Qué ha cambiado en las agencias de cooperación para el desarrollo desde 1999?


En las tablas y gráficos que se encuentran más abajo se encuentra un ejemplo del Marcador de Igualdad de Género aplicado por la Agencia de Cooperación Alemana. De hecho, la información que se presenta a continuación muestra las cantidades estudiadas en 2004 y 2005 y las cantidades correspondientes establecidas como objetivo para la igualdad de género. 
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Notas: 
*Principal significa que la igualdad de género era un objetivo explícito de la actividad y fundamental en su diseño. Significativo significa que la igualdad de género era un objetivo importante, pero secundario, de la actividad. No objetivado significa que la actividad se proyectaba para promover la igualdad de género, pero se encontró que no la tenía en cuenta. No todas las actividades se han proyectado teniendo en cuenta el marcador de género: el porcentaje de cobertura de actividades sectoriales es del 83%. 
** Las estadísticas de enfoque de género excluyen la ayuda no sectoriales, ya que varios miembros no aplican el marcador de género a estos tipos de ayuda. Esta categoría incluye asistencia a programas, exoneración de la deuda y ayuda por emergencias.
Fuente: OCDE/CAD(2007). Statistics based on DAC Members’ reporting on the Gender Equality Policy Marker, 2004 - 2005. Creditor Reporting System database. Secretaría de la OCDE-CAD (http://www.oecd.org/dac/stats/crs)


En la tabla superior se puede comprobar que las cantidades que, principal o parcialmente, tiene como objetivo la igualdad de género constituían el 60% de las cantidades totales analizadas. En 2005, el porcentaje de ayuda centrada en la igualdad de género cayó a un 37% del total, pero esto se puede explicar por el hecho de que una proporción mayor de la ayuda no se analizó durante el año anterior. 

El Marcador de Género resultó útil para permitir que Alemania identificara las cantidades de ayuda que se dirigían a diferentes sectores, como ilustra el gráfico inferior:
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El siguiente gráfico ilustra la distribución de la ayuda centrada en la igualdad de género entre los diferentes sectores.
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El siguiente gráfico permite identificar la proporción de ayuda centrada en la igualdad de género en relación con las cantidades totales de ayuda, por sector.

[image: image7.emf]
Fuente: OCDE/CAD (2007). Statistics based on DAC Members’ reporting on the Gender Equality Policy Marker, 2004 - 2005. Creditor Reporting System database. Secretaría de la OCDE-CAD (http://www.oecd.org/dac/stats/crs)


Se puede realizar el mismo ejercicio para seguir la ayuda destinada a diferentes países y regiones:
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El siguiente gráfico ilustra la distribución de la ayuda centrada en la igualdad de género entre los diez principales receptores.
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El siguiente gráfico permite identificar la proporción de ayuda centrada en la igualdad de género en relación con las cantidades totales de ayuda, por receptor principal.
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Fuente: OCDE/DAC(2007). Statistics based on DAC Members’ reporting on the Gender Equality Policy Marker, 2004 - 2005. Creditor Reporting System database. Secretaría de la OCDE-CAD (http://www.oecd.org/dac/stats/crs)


2. Cálculo del costo del ODM 3
El Banco Mundial ha calculado que el vacío de financiación para la aplicación de las actividades de ODM 3 en los países con rentas bajas se sitúa entre 8.600 millones de dólares (2006) y 23.800 millones (2015). Para alcanzar el ODM 3 en el año 2015 harían falta recursos externos dedicados a la financiación de intervenciones que promuevan la igualdad de género en un ámbito de 25-28 mil millones de dólares anuales en los países con rentas bajas.  El estudio del Banco concluye que existe un vacío de financiación causado por la insuficiencia de financiación nacional y de los recursos externos disponibles para intervenciones que respalden la igualdad de género.

Los esfuerzos serios por parte de los gobiernos para cumplir los compromisos de igualdad de género costarán dinero.  El estudio del Banco Mundial recomienda la creación de un fondo especial para respaldar las intervenciones del ODM 3 en países con rentas bajas.  Concluye que estas inversiones son asequibles, dados los compromisos recientes de los donantes, y también reportarán importantes beneficios en otros sectores de los ODM.  Ser capaz de calcular el costo de las intervenciones centradas en los objetivos de igualdad de género comienza con la creación de condiciones para producir cambios fundamentales por medio de políticas, intervenciones y proyectos financiados de forma adecuada. 

Como parte de un Proyecto del Milenio para alcanzar diez de los Objetivos de Desarrollo del Milenio,
 se configuraron diez equipos de tareas, incluido uno que se centraba en la igualdad de género (ODM3).  En 2005, el Equipo de Tareas del ODM3 desarrolló siete prioridades estratégicas para asegurar que el ODM3 se alcanzara en 2015, según se establece en la siguiente tabla.
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	Prioridad
	Indicadores

	1. Reforzar las oportunidades de educación posterior a la primaria para las niñas mientras se cumplen los compromisos de educación primaria universal.
	· La proporción de mujeres y hombres del cociente de matrícula neta en la educación primaria, secundaria y terciaria.
· La proporción de mujeres y hombres del cociente de matrícula neta en la educación primaria, secundaria y terciaria.

	2. Garantizar los derechos y la salud reproductiva y sexual.
	· Proporción satisfecha de la demanda de anticonceptivos.
· Tasa de fecundidad adolescente.

	3. Invertir en infraestructuras para reducir las cargas temporales de mujeres y niñas.
	· Horas diarias (o anuales) que mujeres y hombres dedican a buscar agua y recolectar combustible.

	4. Garantizar los derechos de propiedad y sucesorios de mujeres y niñas.
	· Tenencia y titularidad de tierras de hombres, mujeres o en común.
· Propiedad del hogar, desglosado por hombres, mujeres o en común.

	5. Eliminar la desigualdad de género en el empleo mediante la reducción de la dependencia femenina del trabajo informal, la reducción de las diferencias de salario entre sexos y la segregación profesional.
	· Proporción de mujeres con empleo, tanto remunerado como independiente, por tipo.
· Diferencias entre sexos en las ganancias, tanto en empleos remunerados como independientes.

	6. Aumentar la proporción de mujeres con escaño en los parlamentos nacionales y los cuerpos gubernamentales locales.
	· Porcentaje de escaños ocupados por una mujer en el parlamento nacional.
· Porcentaje de escaños ocupados por una mujer en los cuerpos gubernamentales locales.

	7. Combatir la violencia contra niñas y mujeres.
	· Preponderancia de la violencia doméstica.

	Fuente: Equipo de Tareas del OMD 3, 2005, Taking action: achieving gender equality and empowering women, Londres: Earthscan.


La eliminación de la desigualdad de género requiere un esfuerzo multidimensional que resulta difícil de evaluar desde el punto de vista económico.  No obstante, tal y como señala el Equipo de Tareas, calcular su costo  es un paso fundamental para movilizar los recursos económicos necesarios para aplicar las diversas políticas e intervenciones que suponen los objetivos e indicadores del ODM3, ya que:
· la “evaluación de necesidades específicas de sexo”, así como las herramientas de evaluación específicas propuestas, son parte de una evaluación de necesidades más amplia destinada a ayudar a que los países calculen las necesidades y costos de la consecución de los ODM en el año 2015; 
 
· el modelo propuesto realiza una estimación de las diferentes acciones necesarias para cumplir los objetivos expuestos en las siete áreas prioritarias de acción.
· dada la naturaleza multidimensional de la igualdad de género, la evaluación requiere la evaluación de necesidades y el cálculo del costo de intervenciones de género en otros sectores –como el desarrollo rural, desarrollo urbano, sanidad, educación y medio ambiente​–, así como intervenciones en políticas de género específicas no incluidas en otros sectores.
 
El ejercicio puede ayudar materialmente a que los países ejecuten sus políticas de género, ya que les permite:
· calcular los recursos necesarios para aplicar intervenciones de género exhaustivas en múltiples sectores;
· asegurar que se incluyan intervenciones de género adecuadas y se presupuesten para todos los sectores durante la formulación presupuestaria y los debates sobre el documento de estrategia de lucha contra la pobreza; 
   y
· controlar la aplicación de programas que traten temas de igualdad de género frente a objetivos cuantificables.
El siguiente ejemplo ilustra cómo se empleó el modelo en Tayikistán. 
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En colaboración con la Secretaría del Proyecto del Milenio de las Naciones Unidas, el Equipo de Tareas de Educación e Igualdad de Género (ODM3) desarrolló cálculos sobre los requisitos de financiación de las intervenciones de género.  Varios países formaron parte de los cálculos. Los resultados de Tayikistán, aunque preliminares, son ilustrativos y se presentan a continuación.
El Equipo de Tareas de Evaluación de Necesidades concluyó que el costo de la educación primaria universal y la educación secundaria expandida en Tayikistán sería, de media, de unos 20 dólares per cápita y año para el período 2005-15; los costos de instaurar un sistema sanitario primario (que tratara la salud infantil y maternal, las principales enfermedades infecciosas y la salud reproductiva y sexual) de media supondría unos 29 dólares per cápita y año; el costo anual del suministro de agua y saneamiento supondría, de media, unos 9,50 dólares per cápita.
Si se tienen en cuenta los costos adicionales para las siete áreas de prioridad del ODM3, (como campañas de formación y concienciación, intervenciones para reducir la violencia contra las mujeres e intervenciones sistemáticas para mejorar las capacidades de los ministerios del ramo), costará una media de unos 1,30 dólares per cápita y año para el período 2005-15, con un costo máximo de 2,00 dólares en 2015. La mayoría de estos costos serán para programas destinados a acabar con la violencia contra las mujeres. 

En número absolutos, el costo de intervenciones específicas adicionales para cumplir con el tercer objetivo en Tayikistán es de 10,50 millones por año, lo que supone un total de 112 millones de dólares para el período 2005-15, o alrededor del 0,003 por ciento del PIB durante este período. Para poner esta cifra en contexto, en 2001 los pagos por el servicio de la deuda supusieron cerca de un 4% del PIB de Tayikistán.
El ejercicio de cálculo de costos de Tayikistán ilustra cómo, a escala nacional, este tipo de esfuerzo ayuda a que los interesados comprendan los requisitos de recursos para afrontar el reto de la igualdad de género. De igual modo, un proceso consultivo dentro de un país puede resultar crítico para identificar intervenciones apropiadas.
Fuente: Equipo de Tareas del ODM 3, 2005, Taking action: achieving gender equality and empowering women, Londres: Earthscan.



[image: image13]  TRABAJO POSTERIOR PARA CALCULAR EL COSTO DE LOS 
ODM
En 2006, un grupo de expertos preparó para el Banco Mundial el trabajo “The Financial Requirements of Achieving Gender Equality and Women’s Empowerment” (Los requisitos financieros de la consecución de la igualdad de género y la capacitación de la mujer). El documento pretendía estimar: (1) basándose en un análisis a escala nacional, los costos específicos de las intervenciones destinadas a promover la igualdad de género y la capacitación de las mujeres en todos los sectores y (2) la proporción de todas las inversiones de los ODM que tienen el potencial de mejorar los resultados para mujeres, hombres, niñas y niños. 

Este trabajo se puede considerar una crítica al proceso de evaluación de coses ilustrado anteriormente: extiende la metodología desarrollada por el Proyecto del Milenio de las Naciones Unidas para calcular los costos de la consecución de los ODM. De entre las intervenciones que forman la base de la estimación de costos del Proyecto del Milenio, identifica aquellas que promueven la igualdad de género y las analiza para calcular los recursos necesarios para la consecución del ODM3.
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· Invertir en las mujeres y las niñas tiene un efecto multiplicador en la productividad, eficacia y el crecimiento económico sostenido. 

· La ayuda representa, de media, entre un 5% y un 10% del presupuesto de los países receptores, por lo que la capacidad de controlar los flujos de ayuda bilateral y multilateral que favorecen la igualdad de género es un factor importante para asegurar que los nuevos mecanismos de ayuda respalden los objetivos de igualdad de género.
· El Marcador de igualdad de Género es una herramienta de control útil para los donantes y los asociados para el desarrollo, ya que ayuda a seguir los flujos de ayuda que respaldan las iniciativas de igualdad de género y controla cómo los donantes ejecutan sus compromisos en pos de la igualdad de género en la nueva arquitectura de ayuda. 

· La evaluación de costos hace que los objetivos y metas sean realistas. Ayuda a los países a que entiendan los requisitos de recursos para enfrentarse al reto de la igualdad de género.
· Una evaluación de los recursos requeridos es el primer paso crítico para aplicar estrategias para lograr la igualdad de género y la capacitación de la mujer, así como para el control de su progreso.
· Dada la naturaleza multidimensional de las desigualdades de género, la evaluación de los recursos necesitados para afrontar las prioridades del ODM3 implican la evaluación de actividades en un abanico de sectores de intervención (por ejemplo, la educación de las niñas, salud reproductiva, transporte y desarrollo rural), así como para intervenciones “de género” específicas (por ejemplo, respecto a la violencia de género, los derechos de propiedad desiguales y la concienciación).
UNIDAD C. ¿QUÉ SON LOS PRESUPUESTOS CON PERSPECTIVA DE GÉNERO?

Los Presupuestos con Perspectiva de Género (PPG) son presupuestos gubernamentales basados, inter alia, en la evaluación de los diferentes papeles y necesidades de mujeres, hombres, niñas y niños. 

Los PPG son herramientas que se pueden emplear para reflejar las demandas de la mujer durante el proceso presupuestario en un esfuerzo para aumentar las asignaciones para la igualdad de género.  Los presupuestos nacionales reflejan las prioridades de un gobierno, ya que realizan diversas funciones económicas y sociales fundamentales: asignan recursos, proporcionan servicios sociales, intentan mejorar las disparidades en ingresos y riqueza, estabilizar los precios y generar crecimiento económico y empleo. 

Los presupuestos reflejan una serie de elecciones sobre el programa social y económico de un país, las cuales forman parte del las relaciones de equilibro de poder entre los diferentes grupos sociales.
  .
Existen dos fuentes amplias para la financiación de los presupuestos: nacionales y externas.
1. Recursos nacionales:
· Ingresos por el impuesto de la renta, de ventas, aranceles, impuestos sobre la propiedad inmobiliaria, sobre sociedades, etc.
· Privatización y venta de activos públicos; y
· cánones de utilización de servicios sanitarios y educativos, peajes de autopista, tasas administrativas y otros cargos por servicios públicos.
2. Recursos externos:
· Ayuda Oficial para el Desarrollo (AOD);
· préstamos del Banco Mundial, Bancos Regionales de Desarrollo, el FMI y bancos comerciales; y
· ingresos de impuestos de corrientes de capitales privados y comerciales,  incluida la inversión extranjera directa (IED). 

Los economistas suelen considerar los presupuestos como instrumentos políticos neutros respecto a cuestiones de género. Tratan con cómputos financieros como gastos e ingresos, plusvalías y déficits.  En este nivel de políticas no se menciona a la gente.  

Aun así, los responsables políticos no deben dar por hecho que los gastos gubernamentales y los ingresos tendrán un impacto igual sobre hombres y mujeres, ya que generalmente ocupan posiciones sociales y económicas diferentes. 

Las mujeres se concentran más a menudo en el empleo a tiempo parcial e informal con ingresos inferiores y menos protección social; asimismo son los principales agentes de la “economía de cuidados”, que incluye las actividades y procesos por medio de los que se mantiene material y psicológicamente, de forma directa e indirecta, a seres humanos. La economía de cuidados incluye el sector doméstico o del hogar, el voluntariado y el sector económico informal.  

Cuando los gobiernos reducen costos para afrontar las deudas, por ejemplo, a menudo transfieren los costos de los sectores remunerados a los no remunerados de la economía, donde las mujeres llevan a cabo una parte desproporcionada del trabajo.  Ignorar el impacto específico de género de estas políticas no supone una neutralidad de género, sino más bien ceguera de género.
  
Los diferentes papeles, responsabilidades y capacidades determinados socialmente de hombres y mujeres están normalmente estructurados de forma que la mujer se encuentra en una posición desigual con menos poder económico, social y político. Otro ejemplo, desde la perspectiva de los ingresos, pone de relieve este punto: los recortes en el impuesto de la renta pueden afectar de forma diferente a mujeres y hombres, ya que la distribución de ingresos entre los hogares dirigidos por hombres o mujeres difiere, pues los hogares dirigidos por mujeres se encuentran en el segmento de ingresos inferiores. 

Los Presupuestos con Perspectiva de Género son mecanismos para dar cuenta de los efectos directos e indirectos de las asignaciones de gastos gubernamentales y los ingresos tanto de hombres como de mujeres.  También son herramientas para rastrear cómo los presupuestos gubernamentales influyen en la economía de cuidados no remunerada.  Por tanto, son un instrumento importante para que los gobiernos se responsabilicen de sus compromisos sobre igualdad de género. 

Los Presupuestos con Perspectiva de Género comparten con otras iniciativas presupuestarias participativas los objetivos de desarrollar un proceso presupuestario inclusivo, con una supervisión independiente y un compromiso en favor de los pobres y elecciones de equidad, así como facilitar un gobierno más amplio y estructuras de responsabilidad al dar voz a aquellos marginados anteriormente de la toma de decisiones de política económica.
.
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Las iniciativas de presupuesto de género no son presupuestos separados para mujeres y niñas, sino que más bien constituyen un intento de análisis del dinero público a través de un prisma de género.  Los presupuestos de género son intentos de desglosar presupuestos nacionales o locales según su impacto en mujeres, hombres, niños y niñas. 
Según Diane Elson, economista especializada en desarrollo y una de las pioneras de este tipo de iniciativas, las preguntas clave son: 
“¿Qué impacto tiene esta medida fiscal en la igualdad de género?  ¿Reduce la desigualdad de género, la aumenta o no afecta en absoluto? “
Véase www.gender-budgets.org


Por ultimo, las herramientas y estrategias de los PPG también están vinculadas al programa de eficacia de la ayuda.  

Existe cierta preocupación sobre si la Declaración de París sobre la Eficacia de la Ayuda (DP) –que se esperaba que hiciera que la ayuda fuera más efectiva, responsable, transparente y en consonancia con los planes de reducción de la pobreza nacional– y las medidas de seguimiento para su aplicación no vinculen de forma suficientemente efectiva el programa de eficacia de la ayuda con los compromisos que han realizado los países para avanzar en la igualdad de género y la capacitación de la mujer.    

El PPG puede contribuir a mejorar los impactos positivos de la ayuda proporcionada por medio de apoyo presupuestario al introducir las consideraciones de género durante todo el proceso de planificación nacional. 
Por ejemplo, la tendencia creciente a una financiación multilateral de la AOD por medio del mecanismo del apoyo presupuestario se convierte en un regateo de poder entre donantes y socios sobre las prioridades de desarrollo nacional.  Hasta qué punto la igualdad de género y la capacitación de la mujer son parte del proceso presupuestario y la planificación del desarrollo nacional dependerá de los esfuerzos concertados para incorporar un análisis con perspectiva de género. 

1. Elementos clave y fases principales de los procesos presupuestarios

Un requisito fundamental para un PPG coherente es la disponibilidad de datos e indicadores desglosados por sexo.  Estos datos los pueden emplear los gobiernos para obtener información para el análisis pre-presupuestario de programas, gastos, ingresos y políticas.  Una vez se haya aplicado el presupuesto, estos datos se pueden emplear para medir y seguir los efectos que haya tenido en grupos diferentes de hombres, mujeres, niños y niñas.  

Un Presupuesto con Perspectiva de Género se puede iniciar y aplicar de diversas formas.  Por ejemplo, el gobierno filipino ha tomado la iniciativa.  En Tanzanía, el esfuerzo lo han liderado personas individuales y organizaciones de mujeres.
 El Presupuesto con Perspectiva de Género también se puede llevar a cabo en diversos puntos del ciclo presupuestario (véase más adelante); por ejemplo, un PPG se puede aplicar a un presupuesto existente o contribuir a un presupuesto Nuevo, y también se puede emplear para controlar gastos. 

Asuntos que se deben tratar
Debbie Dublender y Rhonda Sharp fueron pioneras en la aplicación del análisis del PPG y han proporcionado guías útiles para la aplicación de un PPG.  Estos pasos aparecen en su guía extensa desarrollada para la Secretaría del Commonwealth, How to do a Gender-sensitive Budget Analysis (Cómo realizar un análisis de presupuesto con perspectiva de género) (1998).
1. Localización: ¿quién será responsable de la investigación, análisis y aplicación del PPG?  Por ejemplo, ¿el Departamento de Finanzas estará implicado con el Ministerio de Asuntos de la Mujer?

2. Alcance: ¿Cuál será el alcance del PPG? ¿Incluirá un análisis con perspectiva de género de gastos e ingresos?

3. Formato del informe: ¿Cómo se informará sobre el PPG?  ¿Será un documento presupuestario separado o estará integrado en el documento presupuestario existente?  

4. Política: ¿Quién estará implicado en el proceso de presupuesto con perspectiva de género durante las diferentes etapas?  ¿Quién financiará el ejercicio del PPG?  ¿Quién tiene el poder de hacer valer la responsabilidad respecto de la igualdad de género?  ¿De qué forma la cuestión de género será parte del debate público sobre políticas presupuestarias?
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Un aspecto importante del PPG es la integración activa de los elementos de género en el ciclo presupuestario.

	Estado del Proceso Presupuestario
	Potencial

	Preparación del presupuesto

	1. Las iniciativas presupuestarias específicas de género expuestas en la política presupuestaria del jefe ejecutivo.
2. Políticas de género incorporadas en las directrices presupuestarias globales y en las instrucciones de la oficina presupuestaria central.
3. Prioridades específicas de género destinadas a asignaciones presupuestarias dentro de departamentos para agencias específicas.

	Aprobación del presupuesto

	1. Creación de directrices de género específicas para la legislación sobre ingresos y marcos en el marco global de la toma de decisiones legislativas.
2. Integración de lenguaje específico de género en la legislación que establezca nuevos programas y agencias.
3. Uso de directrices presupuestarias con perspectiva de género a la hora de asignar recursos discrecionales.
4. Incorporación de resultados de género en las notas fiscales que acompañen las nuevas legislaciones de ingresos y gastos.

	Ejecución presupuestaria

	1. Creación de directrices de gastos donde se dé discreción a los departamentos por parte de los cuerpos legislativos.
2. Desarrollo de directrices de género para contratas, adquisiciones y pago de subsidios.
3. Aplicación de objetivos de género en la dotación de personal.

	Auditoría y evaluación


	1. Incorporación de una dimensión de género en las auditorias financieras que se centren en los gastos y la conformidad.
2. Incorporación de una dimensión de género en las auditorias de rendimiento que se centren en la productividad y los resultados.
3. Auditoría sobre la conformidad con los objetivos y directrices de género.

	Fuente: Marilyn M. Rubin y John R. Bartle (2005) Integrating Gender into Government Budgets:  A New Perspective. Public Administration Review, Vol. 65, No. 3, May 2005.


2. Elaboración de presupuestos basados en resultados
Como parte del impulse en favor del buen gobierno y la obtención de resultados más efectivos, muchos países han llevado a cabo reformas en sus sistemas de gestión financiera.  

El cambio hacia un presupuesto basado en el rendimiento o los resultados ha llevado a los defensores de la igualdad de género a preguntar: ¿La adopción de una reforma presupuestaria que tenga en cuenta estas líneas ofrece oportunidades para nuevos mecanismos de control y responsabilidad para vincular los presupuestos (recursos) a los compromisos de igualdad de género? 

Un estudio de UNIFEM realizado por Rhonda Sharp ofrece una consideración técnica sobre las limitaciones y puntos fuertes de la elaboración de presupuesto basado en resultados (PBR)  para los Presupuestos con Perspectiva de Género, recurriendo a las experiencias de países y la disponibilidad de datos e indicadores.<Sharp perfila una serie de estrategias para la consecución de más resultados y productividad con conciencia de género dentro del marco del PBR. Sharp señala que el marco de PBR implica un enfoque particular respecto del rendimiento y las políticas presupuestarias que se puede resumir de la siguiente forma:<0}
· ¿Qué quiere conseguir el gobierno?  
(
RESULTADOS ESPERADOS
· ¿Cómo lo consigue el gobierno?  
(
RESULTADOS FINALES
· ¿Cómo se sabe si está teniendo éxito? 
(
INFORME DE RENDIMIENTO

Sharp señala que la elaboración de presupuesto es un proceso político que implica poder y que la elaboración de presupuesto orientada hacia el rendimiento implica nuevas disposiciones de gobernabilidad que cerrarán algunos espacios políticos pero que, potencialmente, abrirán otros nuevos para la Elaboración de presupuesto con Perspectiva de Género.  Por ejemplo, la gestión basada en resultados se asienta sobre los principios de transparencia y responsabilidad, por lo que las iniciativas de presupuestos con perspectiva de género pueden ayudar a reforzar estos valores.
Sharp aboga por tres dimensiones o medios gracias a los que los marcos de presupuestos con perspectiva de género se pueden engranar con el presupuesto basado en resultados y productividad:
1. desarrollando indicadores con perspectiva de género sobre aportaciones, rendimientos y resultados:
2. incluyendo la equidad como un indicador explícito del rendimiento y, por tanto, extendiendo el marco existente de rendimientos y resultados, definiéndose la equidad en términos de igualdad de acceso o representación a diferentes grupos;
3. desafiando los significados actuales de economía, eficacia y efectividad: por ejemplo, las mediciones económicas de la elaboración de presupuesto orientado a resultados sólo toman en consideración los costos monetarios, pero si los costos no monetarios de las aportaciones se toman en consideración, el resultado es una medición económica diferente.  Las mediciones de eficacia, por norma, no toman en consideración la economía de cuidados y la transmisión de costos al sector no remunerado que a menudo acompañan las mediciones de rendimiento basadas en la eficacia 
 
En un país con un enfoque orientado al rendimiento, la medición y control sobre si es presupuesto es sensible al género se puede hacer incluyendo indicadores de rendimiento relevantes para cuestiones de género. En Pakistán, por ejemplo, algunas circulares de convocatoria presupuestaria recientes a escala federal y en la provincia de Punjab han estipulado de forma explícita que todos los indicadores de rendimiento y resultados relacionados con las personas individuales deberían estar desglosados por sexo.
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Para alcanzar el Objetivo de Desarrollo del Milenio nº 2 (educación primaria universal), hace falta reconocer que niños y niñas pueden tener limitaciones y necesidades de alfabetización y educación diferentes. 
Mientras que en algunos casos la construcción de más escuelas pueda ser suficiente para aumentar la asistencia a clase y la alfabetización de los niños, en el caso de las niñas la asistencia a clase o el tiempo que puedan dedicar a los deberes por la tarde puede verse aún más limitado por su participación en la economía de cuidados. En estos casos, invertir sólo en aumentar las escuelas existentes aumentará el nivel medio de escolarización y alfabetización, pero podría aumentar en realidad la diferencia entre hombres y mujeres en escolarización y alfabetización. Podría no llevar nunca a la escolarización y alfabetización universal. 
Una política apropiada y efectiva sería actuar sobre las limitaciones específicas de género existentes y las necesidades relacionadas, por ejemplo creando instalaciones de cuidado infantil gratuitas (para hermanos más pequeños), cumplir las necesidades prácticas de género al proveer de bombas de agua u hornillos, así como aumentar la concienciación sobre la importancia de la educación de las niñas.
Estas medidas podrían también incrementar la eficacia general, ya que según algunas investigaciones los prejuicios de género en la educación tienen un costo en la eficacia (menor crecimiento económico y menor desarrollo humano).
Fuente: Holvoet, N (2006). Gender Budgeting: Its Usefulness in Programme Based Approaches to Aid. Briefing Note. Comisión Europea. 
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· Los Presupuestos con Perspectiva de Género (PPG) son presupuestos gubernamentales basados en la evaluación de los diferentes papeles y necesidades de mujeres, hombres, niñas y niños. 
· Los responsables políticos no deben dar por hecho que los gastos gubernamentales y los ingresos tendrán un impacto igual sobre hombres y mujeres, ya que generalmente ocupan posiciones sociales y económicas diferentes.

· Los puntos de entrada para el PPG en los presupuestos basados en el rendimiento incluyen:
· desarrollando indicadores sensibles al género de aportaciones, rendimientos y resultados:
· Introducir la igualdad como un indicador explícito de rendimiento; y
· desafiar las mediciones de eficacia económica establecidas con la intención de que se adapten e incluyan la economía de cuidados.
· La gestión basada en resultados se asienta sobre los principios de transparencia y responsabilidad, por lo que las iniciativas de presupuestos con perspectiva de género pueden ayudar a reforzar estos valores.
· La medición y el control de si el presupuesto es sensible a género o no se puede hacer incluyendo indicadores de rendimiento relevantes para cuestiones de género, así como un desglose sistemático por sexo de los beneficiarios.
UNIDAD D. HERRAMIENTAS PARA RELACIONAS LOS PRESUPUESTOS CON LA IGUALDAD DE GÉNERO

El análisis aplicado de presupuesto de género no es simplemente un ejercicio técnico, sino un proceso a más largo plazo que requiere que los funcionarios y el resto de implicados contemplen la economía en nuevas formas que incluyan los sectores no remunerados, donde se concentran gran parte del tiempo y los esfuerzos de la mujer. 

Las iniciativas de presupuesto de género pueden tratar los gastos de un presupuesto local o nacional, los beneficios o el presupuesto en su conjunto. Hasta la fecha, la mayoría de iniciativas se han centrado en los gastos, aunque actualmente se está trabajando para desarrollar más la parte de los ingresos en la elaboración de un presupuesto de género.  

La metodología básica es categorizar los tipos de gastos e ingresos y después –por medio de una serie de herramientas desarrolladas por Rhonda Sharp en Australia, Debbie Budlender en Sudáfrica y Diane Elson en el Reino Unido, en conjunción con otros investigadores y activistas- para valorar estas categorías desde una perspectiva de género.   

El Presupuesto de la Mujer australiano, pionero en las iniciativas de los presupuestos de género en 1948, requirió un desglose de los gastos de cada agencia en tres categorías principales:
1. Gastos específicos para la mujer: recursos asignados a programas dirigidos específicamente a mujeres.

2. Gastos para la igualdad de oportunidades de empleo: recursos asignados a acciones afirmativas para promover el empleo de mujeres y nombres en números igualitarios, representación igualitaria en puestos de gestión y remuneración igualitaria.
3. Gastos de incorporación de consideraciones de género: el grueso de los gastos restantes no cubiertos por las dos primeras categorías.
La mayoría de iniciativas de Presupuestos con Perspectiva de Género de todo el mundo comienzan con estas tres categorías y las adaptan a las circunstancias específicas de cada país.  Como la mayoría de gastos son relativos a la incorporación de consideraciones, se han desarrollado una serie de herramientas para valorar el impacto de género.
1. Herramientas y ejemplos de PPG

Herramienta 1. Evaluación de políticas con conciencia de género
Esta herramienta está diseñada para analizar políticas y programas desde una perspectiva de género y para identificar las formas en que estas políticas y los recursos asignados a las mismas tienen probabilidad de reducir o aumentar las desigualdades de género existentes.
La evaluación de políticas con conciencia de género es un análisis de loas políticas y programas financiados por medio del presupuesto tras realizar la pregunta siguiente: ¿De qué forma las políticas y las asignaciones de recursos asociadas tienen la probabilidad de reducir o aumentar la desigualdad de género?´
Este tipo de análisis ha proporcionado una base para que los donantes alineen sus recursos y el apoyo a los programas con compromisos nacionales a favor de la igualdad de género.
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En Nepal, el Ministerio de Finanzas aprobó en el año fiscal 2007-2008 el sistema de Elaboración de presupuesto con Perspectiva de Género. Se pidió a todos los ministerios sectoriales que informaran sobre sus programas y actividades basándose en cinco indicadores clave:

· Capacidad de desarrollo de la mujer
· Participación de la mujer en la formulación y aplicación de programas.
· Incidencia de beneficios de la mujer.
· Apoyo al empleo de la mujer y la generación de ingresos
· Impacto positivo del empleo del tiempo y trabajo de cuidados de la mujer
Posteriormente, se calificaron los programas en relación a tres categorías de igualdad de género: Apoyo directo, apoyo indirecto y neutro.  

Tanto la receptividad de género como las fuentes de financiación ​–Gobierno de Nepal y APD— formaron parte del análisis.  Se calculó que, para el año fiscal 2007-2008, el 11%, 33% y el 55% del presupuesto total se destinaría respectivamente a programas que suponían un apoyo directo, un apoyo indirecto o bien eran neutros en el contexto de la igualdad de género.  

En términos sectoriales, cerca de un 24% de los gastos en servicios sociales se clasifican como apoyo directo a la igualdad de género y un 55% como indirectamente beneficiosos para la mujer.  Por contra, solo un 10% de los gastos en servicios económicos en agricultura, silvicultura, reforma agraria, transporte e industria se clasifican como apoyo directo al programa de igualdad de género.
Fuente: UNIFEM (2008) Aligning National Budgets with Gender Equality Commitments: Gender-Responsive Budgeting in Nepal, disponible en http://www.gendermatters.eu 


Herramienta 2. Evaluación beneficiosa desglosada por género

El propósito de esta evaluación es calcular hasta qué punto los programas o servicios cumplen las necesidades de los beneficiarios reales o potenciales, como se identifican y expresan ellos mismos.
La evaluación de beneficiarios disgregada por género es un medio mediante el cual se puede oír la voz de los ciudadanos. En estos ejercicios, se pide a los beneficiarios reales o potenciales de servicios públicos que valoren hasta qué punto los gastos públicos se ajustan a sus necesidades, según su percepción. Esto se puede realizar mediante encuestas de opinión, estudios de actitud, debates de grupo o entrevistas. Las preguntas se centran en las prioridades globales del gasto público o en los detalles de la operación de servicios públicos.
	
[image: image20]Ejemplo
En Filipinas, una coalición de organizaciones de mujeres trabajó de cerca con el gobierno para crear perfiles de género de los sectores de la sanidad y la agricultura y para formular planes con perspectiva de género que serían parte de los planes plurianuales a escala de los gobiernos locales.  El resultado ha sido que el presupuesto sanitario de la Ciudad de Sorsogón aumentó de 25 millones de pesos en 2005 a 37 millones de pesos en 2006. Este aumento ayudó a poner a disposición más recursos para la salud reproductiva, la planificación familiar y programas de prevención y control del VIH/SIDA y otras enfermedades de transmisión sexual.
Fuente: Debbie Budlender (2006) GRB Work in the Philippines, disponible en http://www.gender-budgets.org.


Herramienta 3. Análisis de incidencia de los beneficios del gasto público desglosado por género
Esta herramienta se emplea para evaluar la distribución de los recursos presupuestarios (o cambios en los recursos) entre mujeres, hombres, niños y niñas al calcular el costo de las unidades para proporcionar un cierto servicio y calcular hasta qué punto cada grupo emplea este servicio.
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El Grupo para el Presupuesto de la Mujer  del Reino Unido (WBG), una organización que reúne a economistas, investigadoras y expertas en política feministas para consultar con el Ministerio de Finanzas del Reino Unido, ha realizado un análisis de los programas del New Deal del Reino Unido para reducir el desempleo. Descubrieron que sólo el 8% de la financiación de estos programas se destina a las familias monoparentales, de las cuales un 9% están dirigidos por una mujer.
Véase http://www.wbg.org.uk  para una serie de informes y respuestas a los presupuestos nacionales.


Herramienta 4. Análisis desglosado por género del impacto del presupuesto en el empleo del tiempo
Esta herramienta está destinada a establecer un vínculo entre las asignaciones presupuestarias, los servicios proporcionados por medio de las mismas y su efecto en el empleo del tiempo de los diferentes miembros de un hogar por medio de encuestas sobre el empleo del tiempo en el hogar.
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Un estudio de 1992 sobre el impacto de los programas de ajuste estructural, en particular los recortes en el gasto social, reveló que en Ecuador las mujeres dedicaban más tiempo a la compra (para encontrar productos más baratos) y cocinar (ya que compran alimentos menos procesados). Aparte de un aumento en el tiempo invertido en actividades reproductivas, a menudo las mujeres dedican más tiempo a actividades de generación de ingresos y gestión de la comunidad. A menudo sólo podían lograrlo al trasladar parte de las tareas reproductivas a las hijas mayores, las cuales por esto mismo tenían menos tiempo para las tareas escolares.
***

El impacto de los cambios en el gasto público en favor de la inversión de tiempo de mujeres y niñas resultó obvio en un estudio en Kenya. Mostró que un recorte del 10%  en el precio del cuidado de los niños fuera del hogar aumentó la participación femenina en el empleo remunerado en un 3,5% aproximadamente y aumentó la matrícula escolar de niñas (de 8 a 16 años) en un 5%, mientras que el impacto en la matrícula escolar de los niños (de 8 a 16 años) fue menor (cerca de un 0,3%). 
Fuente: Cit. Holvoet, N (2006). Gender Budgeting: Its Usefulness in Programme Based Approaches to Aid. Briefing Note. Comisión Europea.


Herramienta 5. Marco de políticas económicas a medio plazo con conciencia de género
Esta herramienta está diseñada para incorporar una perspectiva de género en un marco a medio plazo de desarrollo de políticas, asignaciones de planificación y elaboración de presupuesto, por ejemplo al disgregar las políticas por género, combinar las cuentas de ingresos nacionales y de ingresos del hogar, resaltando y desafiando las asunciones subyacentes sin conciencia de género sobre el funcionamiento de la economía.
Se emplea un Marco de Políticas Económicas a medio plazo con conciencia de género para evaluar el impacto de las políticas económicas sobre la mujer, centrándose en políticas económicas, monetarias y fiscales globales diseñadas para promover la globalización y reducir la pobreza.
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En Senegal, una iniciativa de elaboración de presupuesto de género UNIFEM funciona con cuatro líneas ministeriales que en la actualidad emplean un enfoque programático y preparan MGMP sectoriales (que incluyen agricultura, sanidad, educación y energía/minas). De forma más específica, existe cooperación con el “Laboratorio de Género” de la UCAD (Laboratoire Genre et Recherches Scientifiques, IFAN, Universidad de Cheikh Anta Diop), que respalda las líneas ministeriales mediante  el aprendizaje durante el proceso. Se incluyen las siguientes actividades:
· Diseño de herramientas de género y planes de análisis para todos los sectores;
· análisis de la situación de género (y las causas subyacentes) en los diferentes sectores;
· Formación en el trabajo del personal ministerial a cargo de la elaboración de presupuesto para que integren las cuestiones de género en la preparación del presupuesto para 2007;
· aplicación de las herramientas a las políticas (programas, proyectos) y presupuestos específicos identificados para el proceso presupuestario de 2007, y debate con los departamentos presupuestarios de los diferentes ministerios;
· Una reunión con los departamentos implicados para identificar las debilidades y limitaciones de los procedimientos de integración de género y los posibles remedios.
Fuente: Oficina regional de Dakar de UNIFEM (2006) En: Holvoet, N (2006). Gender Budgeting: Its Usefulness in Programme Based Approaches to Aid. Briefing Note. Comisión Europea.


Herramienta 6.  Declaración presupuestaria con conciencia de género
Esta herramienta consta de informes generados por agencias gubernamentales sobre las implicaciones de sus gastos en material de objetivos de igualdad de género.
Una declaración presupuestaria con conciencia de género es un informe gubernamental que revisa el presupuesto utilizando alguna de las herramientas indicadas anteriormente y resume sus implicaciones en materia de igualdad de género, con diferentes indicadores, como la proporción del gasto que tiene como objetivo la igualdad de género, el equilibrio de género en los empleos gubernamentales, contratos de formación o la proporción de gasto en servicios públicos que beneficie principalmente a la mujer.
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En Marruecos, se ha exigido a los departamentos gubernamentales en los últimos tres años que preparen un informe de género para adjuntarlo al presupuesto nacional anual.  Se cubrieron 17 departamentos en 2007. Estas declaraciones han ayudado a identificar áreas que necesitan remedios para poder cumplir los compromisos nacionales sobre los derechos de la mujer.  Por ejemplo, al analizar los recursos presupuestarios asignados a la extensión de las actividades agrícolas quedó patente que en 2004 sólo un 9% de los beneficiarios de estos servicios fueron mujeres, a pesar del hecho de que representan un 39% del total de personas dedicadas a actividades económicas rurales.  Como respuesta, el presupuesto de 2007 aumentó el apoyo a programas que beneficiaban a las mujeres rurales en más de un 50% en comparación con 2005.
Fuente: Reino de Marruecos /Ministerio de Finanzas (2008) Finance Bill for the 2008 Fiscal Year: Gender, disponible en http://www.gender-budgets.org.


Herramienta 7. Análisis desglosado de incidencia de los impuestos 

Esta herramienta se emplea para valorar los impactos diferenciales de las cargas fiscales sobre mujeres y hombres, así como para evaluar el nivel de beneficios obtenidos en relación a las necesidades y demandas de gasto público.

El análisis desglosado de la incidencia de los impuestos examina tanto los impuestos directos (por ejemplo, sobre la renta) e indirectos (por ejemplo, cánones de utilización, impuestos sobre el valor añadido).
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En Canadá, el Grupo de Trabajo de Presupuestos de Género del Centro Canadiense de Alternativas Políticas –un gabinete estratégico independiente respaldado por un amplio abanico de grupos de la sociedad civil— evaluó los cambios recientes en los presupuestos federales a favor de recortes de impuestos.  Descubrieron que las deducciones y exenciones fiscales no benefician de forma igualitaria a las mujeres, ya que el valor de las deducciones y exenciones aumenta con los tipos impositivos marginales de los contribuyentes, y es mucho más probable que las mujeres se encuentren en la parte baja del rango de ingresos. 

Medidas como las deducciones fiscales y los refugios tributarios por medio de planes de pensiones y planes de pensiones registrados favorecen fuertemente a los hombres. Los hombres recibieron más del 60% de ahorros de impuestos de deducciones de planes de pensiones en 2002 y casi un 70% de deducciones de planes de pensiones registrados. De ahí que los aumentos propuestos a los límites de los planes de pensiones registrados, como los anunciados en el presupuesto de 2005, beneficien a una pequeña proporción de gente que gana más de 100.000 dólares: sólo un 1% de las contribuyentes femeninas se encuentran en una categoría de ingresos que podría beneficiarse de los nuevos límites de ahorros, vis-à-vis un 5% de contribuyentes masculinos que se podrían beneficiar de estos aumentos”.
Fuente: Lisa Philipps (2006). ‘Gender Budgets and Tax Policy Making’. En: Miranda Stewart, ed., Tax Law and Political Institutions. Annandale, Australia: Federation Press.


2. PPG y la financiación de las prioridades de igualdad de género: ¿una panacea?
Los PPG se han presentado como un mecanismo prometedor para que los gobiernos y los donantes se responsabilicen por sus compromisos a favor de la igualdad de género y la capacitación de la mujer.  No son la panacea; en algunos casos han ayudado a canalizar los recursos para el desarrollo de una forma más equitativa, pero siguen habiendo retos que se deben afrontar cuando los PPG se extiendan a nuevas situaciones.  
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Algunas buenas razones para realizar un análisis de PPG, como se analizó anteriormente, incluyen las siguientes:
· Una responsabilidad sostenible requiere que se asignen recursos consistentes a los compromisos a favor de la igualdad de género y la capacitación de la mujer como la Plataforma de Acción de Beijing;
· la identificación nacional se puede incrementar por medio del desarrollo de las capacidades y la financiación de un análisis y una participación que tengan en cuenta las cuestiones de género.
· Las reformas de los sistemas públicos de gestión económica en favor de opciones basadas en los resultados crean una oportunidad para las herramientas y mecanismos con perspectiva de género; esto requiere de bases de e indicadores datos desglosados por sexo que se mantengan durante más de un ciclo presupuestario.
Los retos a los que se enfrenta un PPG incluyen:
· el impacto limitado de los PPG en las políticas macroeconómicas, a menudo formadas por las instituciones financieras internacionales y las fuerzas de la globalización;
· el hecho de que, hasta la fecha, haya habido un vínculo práctico escaso de los presupuestos con los compromisos por los derechos, como el CEDAW.
· contradicciones entre, por una parte, el tratamiento de la igualdad de género como un asunto que trasciende a varios sectores y ministerios y, por otra parte, las realidades burocráticas de funciones lineales, departamentos y agentes que mitigan un enfoque amplio y consistente;
· la dificultad de evaluar el impacto de los PPG, dado que el cambio en las políticas a menudo se debe a una serie de fuerzas y no a una única iniciativa.
 
La agenda global de desarrollo:


técnicas para una planificación y una implementación sensibles al género
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